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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

España, 1 peseta trimestre.— Ultramar, 1,25 ici.— Portugal’ 
1,50 id.—Otros países, 1,76 id.

Los pagos se efeotuarán por adelantado, en Ubraneas 
del Giro mutuo ó sellos de franqueo.

25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LOS SABADOS
Redacción y Administración, Bailón, 41.

Bilbao, 13 de Noviembre de 1897.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN^
En Bilbao, en esta Administración, y 

el domicilio de las Agrupaciones SociaugM 
pendencia de Bedacción, à nombre del IJiSc 
ministración, al de Facundo PereEOTua.

Número suelto, 5 céntim\^

CONTRA LA GUERRA
Va á llegar de un momento á otro 

á la capital montañesa el general 
Weyler. Los reaccionarios de toda la
va, militaristas, harineros, siderúrgi
cos, explotadores ór la exclusiva de 
los mercados antillanos, todos los que 
no conocen la guerra más que por los 
beneficios de los empréstitos y por los 
negocios de las contratas, se apres
tan á recibir al héroe con aclamacio
nes de júbilo y gritos de loco entu
siasmo.

El que representaba en Cuba el 
odio implacable, la guerra sin cuartel, 
el exterminio de los jóvenes españo
les faltos de un puñado de pesetas; el 
que ha tenido sin pagar meses y me
ses á los soldados sus haberes; el que 
ha mandado á centenares los mori
bundos en los barcos de la Trasatlán
tica, tiene la pretensión de que á su 
arribo á la Península sea ensalzado y 
glorificado por el pueblo.

¡Jamás! Recíbale en palmas la gen
te del cupón, los secos de corazón, los 
cerrados á todo espíritu de paz y de 
progreso, los que oyen con indiferen
cia los lamentos de miles y miles de 
madres desventuradas, jingos es
pañoles, los que sacrifican á sus inte
reses mercantiles é industriales la 
sangre y el dinero de la nación. Esos 
pueden ir á los muelles santanderinos, 
cojer al lúgubre héroe de la guerra y 
pasearlo en hombros por las calles de 
la ciudad montañesa; pero el pueblo, 
el verdadero pueblo, que ha visto ho
rrorizado cómo desembarcaban los 
heridos y lo.s enfermos, que ha pre
senciado tanta escena desgarradora en 
los muelles, ese pueblo, ultrajado y 
escarnecido en los suyos, ahogará con 
sus gritos de indignación y de pro
testa los vítores de los malvados par
tidarios de la guerra y contestará á 
las aclamaciones de los asesinos de la 
juventud proletaria, pidiendo que cese 
la guerra y que no se embarquen má.s 
expediciones con rumbo á la mani
gua.

De que así sucederá tenemos las 
ínayores seguridades. Los indianos 
de la capital montañesa, que han te- 
uido buen cuidado de no enviar sus 
l^ljos á la pelea, convocaron al pueblo 
de Santander á una reunión, en la que 
había de tratarse el mejor modo de 
Recibir al general Weyler. Y el pue- 
l^lo, por boca del compañero Simal, se 
upuso á todo recibimiento de ostentó
le agasajo, porque, antes bien, el ge- 
tteral merecía la condenación de todos 
lea hombres amantes de la paz y de 
la justicia.

Y como los socialistas santanderi- 
ties sintetizan en esta cuestión el ge- 
?^al sentimiento del pueblo, sabrán 
levar á cabo, á la llegada del general

AVeyler, una graii contranianifesta- I forma existen la explotación ó la violen-
i ción, en la que formen parte, junto 

con las madres santanderinas, los que 
aman el trabajo, la paz, la justicia y 
el progreso y odian la guerra, el mi
litarismo y la barbarie.

Fragmento '
Existe una opinión generalmente ad

mitida: que el dinero representa la riqueza, 
que ésta, á su vez, es resultado del traba
jo, y que, por consiguiente, el dinero es 
trabajo.

Esta opinión tiene el mismo valor que 
la consistente en creer que toda organiza
ción social se funda en un contrato.

Todo el mundo aparenta creer que el 
dinero sólo es un medio para cambiar los 
productos del trabajo. Yo he hecho algu
nos zapatos, tú sembraste trigo, aquél crió 
ovejas.

Pues bien; para facilitar nuestros cam
bios, inventamos el dinero, que representa 
una parte correspondiente de trabajo, y 
por medio de ese dinero, cambiamos los 
zapatos por una pierna de carnero ó por 
diez libras de harina.

Por medio del dinero podemos cambiar 
así nuestros productos, y el dinero de ca
da cual representa, en efecto, su trabajo. 
Eso es perfectamente justo; pero sólo 
cuando sucede en una sociedad donde no 
existe aún la explotación del hombre por 
el hombre.

Eso no será cierto sino en una sociedad 
cuyos miembros cumplen la ley cristiana; 
en una sociedad donde no se pide y donde 
no se recoje nunca lo que se ha dado. Pe
ro tan pronto como se comienza á explo
tar con violencia al hombre y su trabajo, 
cualquiera que fuese la forma de la vio
lencia, entonces el dinero pierde inmedia
tamente su significación para aquel que lo 
detesta, y se trueca para él en la expre
sión de su derecho, basado, no en el tra
bajo, sino en la fuerza.

Cuando estalla la guerra y un hombre 
cualquiera arrebata á otro alguna cosa, el 
dinero cesa ya de representar el trabajo, 
porque el dinero recibido por el soldado 
por la venta del botín ya no representa 
los productos del trabajo propio. Ese di
nero no es lo mismo que el recibido por 
un zapatero á cambio del calzado que ha 
hecho.

En cuanto existen también esclavos y 
señores, como siempre se ha visto en el 
mundo, el dinero no puede representar el 
trabajo. Unas aldeanas han tejido cierta 
cantidad de tela; la venden y reciben di
nero en cambio. Unos siervos han tejido 
para su amo; este último vende su produc
to y se queda con el precio. En uno y otro 
caso, el dinero es el mismo; pero en el 
primer caso, representa el trabajo, y en el 
segundo, la explotación.

De la misma manera, cuando heredo di
nero de mi padre, éste sabe muy bien que 
nadie me lo podrá quitar. Todo el mundo 
sabe que si á alguien se le ocurriese qui
tármelo, ó sencillamente no devolvérmelo 
en un plazo fijo, las autoridades tomarían 
mi defensa y le obligarían á restituirme 
mi dinero. Es, por tanto, evidente que ese 
dinero no puede representar el trabajo, 
como el dinero que recibe Simón por ase
rrar madera.

Así, en una sociedad donde en cualquier

(l) Del libro ÿ «i iraitti».

cia, el (linere no puede representar, de 
ningún modo, el trabajo. Sin embargo, en 
ciertos casos el dinero puede representar, 
ya el trabajo, ya la violencia. Pero esto 
sólo es posible en una sociedad de hom
bres libres, y cuando en tal sociedad se 
permite que ciertos hombres exploten á 
su prójimo.

En la actualidad, al caito de siglo.s de 
espantosas violencias, y cuando estas vio
lencias, sin más que cambios de forma, no 
dejan de cometerse aún; cuando todo el 
mundo reconoce que el dinero acumulado 
no representa más que la violencia; cuan
do se sabe muy bien que el dinero que re
presenta con verdad trabajo propio no 
forma sino mínima parte de todo el cau
dal acumulado por los explotadores, atre
verse á afirmar que el dinero representa 
el trabajo de quien lo posee, eso es pro
clamar un error y una mentira que suble
van.

León Tokstoï.

SOLDADOS AL MAR

cr
«Señor mío de mi estimación—me es- 

ribe nn lector que firma con las iniciales 
P. K. V.—, veo que toma usted la defen
sa de los que jiadecen, y truena usted con
tra las injusticias, infamias y persecucio
nes de que son objeto los pobres y los 
desvalidos, ¿pues qué mayores desdichas, 
(pié horrores más grandes que los que su
fren los infelices soldados que vienen de 
Cuba á España loí barcos de lujo? No 
se puede expresar lo que allí pasa, no hay 
idea de un desprecio tal del sér humano; 
yo los he visto, y toda mi vida me acorda
ré del viaje; es un espanto ver á aquellos 
prójimos nuestros, que fueron á defender 
la patria, y ver cómo se les trae y cómo 
los embarcan, y cómo van en aquellas bo
degas, en tres pisos de camas de tela que, 
con el peso de los enfermos, caen unas 
camas sobre otras, y los que les toca tener 
una cama debajo, van con el enfermo de 
arriba encima, y todos juntos y apretados, 
en una atmósfera imposible, metidos allí 
como si fueran animales; ¡ay, señor mío, 
qué horror, qué desolación si sus madres 
los vieran! ¿Y por esto cobra la Compa
ñía esas dos onzas por cada soldado? Es 
claro, como apenas sale el barco de la Ha
bana ya empiezan á morirse y los echan al 
agua, cuantos más desaparecen más nego
cio, y crea usted que desde el momento en 
que se sale del puerto, y ya desde la pri
mera noche, empiezan á dar la Unción á 
unos y á otros, y á seguida de salir co
mienzan á echar muertos al mar, que aque
llo horroriza. Mi padre, que de joven vió 
barcos negreros, dice que á los negros que 
se cogían para venderlos, se les llevaba en 
mucho mejores condiciones que á estos 
soldados de la nación; esto no puede ser; 
esto clama al cielo, y hay que contarlo en 
los periódicos. Parece mentira que en es
tos barcos católicas, tan fastuosos para los 
pasajeros de primera; donde parece que 
se está en la iglesia, según se ejerce el 
culto y se dicen misas y se celebra el 
Viernes Santo y todo eso, parece mentira, 
repito, que se sea tan poco cristiano con 
los soldados, que, á dos onzas por cabeza, 
podían venir mejor acondicionados, y no 
amontonados de un modo indecente, como 
reses, y traídos peor que fardos. Y todas 
las noches, soldados al mar, y soldados al 
mar, y soldados al mar, y en aquellas bo
degas, donde vienen los infelices unos en
cima de otros en los camastros aquellos,

no se oye más que:—¡Madre mía! ¡Madre 
de mi alma!—que los pobres no piensan 
más que en sus madres y en que más les 
valiera haber muerto en campaña que ver
se en aquel estado. De esto no se habla; 
hace falta que se sepa, pero no hay inde
pendencia, no hay deseo de defender á 
esü.s desgraciados; si usted, como parece, 
puede y quiere hablar de esto, ya le digo 
á usted lo que pasa; veremos si se atreve 
usted á denunciar este proceder de los ri
cos capitalistas que así tratan á los en
fermos que representan nuestra bandera 
nacional, porque fueron á Cuba á defen
derla, y ya ve usted lo que les pasa.»

¿Pues no he de atreverme? Xo haya 
cuidado deque deje pasar sin incluirlo cu 
estas confesiones del público, el espanto
so relato (pu? antece; y he de añadir (pie 
mientras llueven los ascensos, las recom
pensas, las cruces v las pensiones sobre 
generales, coroneles y personajes militares 
de los que guerrean en Cuba, al soldado 
no se le paga hace ocho meses, según ha 
descubierto el Gobierno actual al reempla
zar al anterior; los ricos pagan porque sii.s 
hijos no vayan á defender la patria, y los 
pobres van engañados y vuelven moribun
dos y los echan al mar á docenas, á c(‘n- 
tenares, como si fueran pescado podrido; 
y sus madres, que les esperan llorando y 
rezando, no les verán más; y cuando aque
llas madres aragonesas, mis paisanas, fue
ron las primeras en protestar y gritai’on 
que vayan, tauibiéa los ricos, las llamaron 
malas patriotas y las encarcelaron.

Todo, todo lo (pie sucede en esta gue
rra de Cuba es horrible, espantoso para 
les de abajo y fructífero y beneficioso y 
útil para los de arriba; y los millonarios 
archicatólicos que reciben en sus barcos á 
soldados casi muertos y llevan por traer
les dos onzas de oro sabiendo qiu* á los 
dos días de embarque les han de arrojar al 
mar como mercancía averiada, ni son cris
tianos, ni son católicos, ni tienen conizón, 
() le tienen de bronce ó peña.

Sepulcros blancos llamó Cristo á estos 
hombres.

Eusebio BlasUo.

Dn fallo 4el Tribunal Supremo.
El Tribunal Supremo ha resuelto ya la 

cuestión de competencia suscitada en la 
causa seguida á nuestro amigo Valentín 
Hernández con motivo de unas frases pro
nunciadas en el meeting de proteeta contra 
la invalidación de los concejales socialistas 
de Bilbao, inclinándose del lado del más 
fuerte, de la jurisdicción de Guerra.

Los término.s del fallo del Supremo, que 
creemo.s oportuno insertar pai<i conoci
miento y provecho de nuestros correligio
narios, son los siguientes:

En la villa y corte de Madrid, á 22 de (x;tubre 
de 1897:

Resultando que en el meetiny socialista cele
brado en el Casino de la calle del Ensanche de 
Bilbao el día 4 de Julio último, el orador D. Va
lentín Hernández Áldaeta manifestó «que las 
autoridades y sus agentes, así como la fuerza ar
mada, en las últimas elecciones de concejale.s 
verificadas en aquella ciudad, se pusieron á las 
órdenes y á disposición de D. Víctor Chávarri,ha
biéndose hecho uso de esa misma fuerza armada 
á tiros y culatazos contra los socialistas indefeu- 
808.; y habiéndose instruido diligencias con dicho 
motivo por las jurisdicciones militar y ordinaria, 
á instancia del D. Valentín Hernández, la segun
da requirió á la primera de inhibición, que man
tuvo su competencia, originándose el presents 
conflicto:

Resultando (lue remitido lo actuado á este Su
premo Tribunal, y dada vista ai ministerio fiscal, 
eatiroa este que las manifestaciones de Horaá»-

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

;í una autoridad hecho d preserie/a de 
ésta.

Presente en el r/tcefing estaba un dele
gado del gobernador de Vizcaya, y, como 
aquél representaba á éste, resultaría, de 
ser verdad haberse pronunciado las frases 
culpables, que Valentín Hernández había 
injuriado al gobernador en su presencia.

Ahora bien: si en el supuesto de existir 
dos delitos podría imponerse 2)eHa de 
igned eíase por ambas jurisdicciones, ¿no 
era ajustado á la razón, á la justicia y á la 
equidad atribuir el conocimiento de la 
causa á la jurisdicción ordinaria? pena 
igunl, com/jetencia de la jarisdicción o}'- 
di/uuda.

¿X qué hemos de decir del criterio del 
Tribunal Supremo en materia de delitos 
políticos por medio de la imprenta? Se di
rá que están especialmente atribuidas al 
fuero común por la ley del Jurado; más á 
nadie escapa que, siendo la imprenta el 
elemento más eficaz de propaganda, es de 
mayor gravedad el delito cometido por 
medio de ella, y así lo reconoce en todos 
los casos el Código penal. Luego si en el 
caso de delito de imprenta (más grave) 
conoce la jurisdicción común, ¿no salta á 
la vista que en el menos grave debiera 
con mayor motiw entender la misma ju
risdicción?

Por último, el mismo Tribunal ha esta
blecido la jjrefereneia, de la jarisdieción 
ordinaria sobre la de Guerra, mientras no 
aparezca clara y terminantemente probada 
la veracidad del hecho estimado punible. 
En auto de 6 de Abril de 1894, resol
viendo una competencia entre ambas ju
risdicciones, suscitada por unas frases 
pronunciadas por unyzíex contra un oficial 
de la Guardia Civil, dijo lo siguiente: 
«Considerando que es l-egítimo siempre el 
conocimiento primordial de la jurisdic
ción ordinaria sobre cualquier hecho pu
nible, por ser aquélla fuente y origen de 
todas las privilegiadas, hasta tanto que, 
por modo legal, racionalmente estimado, 
aparezcan méritos suficientes para creer 
que el hecho denunciado ha existido, sin 
cuya racional comprobación, aún cuando 
la naturaleza de aquél justifique por sí 
misma la competencia de la jurisdicción 
pririlcgiada, no debe la ordinaria dejar 
de conocer, ¿jor resultar prematura, cuan
do menos, la inhibición en favor ile aqué
lla.-»

Después de esta doctrina, poco hay que 
decir; los comentarios se hacen por sí so
los. ¿Por qué esa desigualdad de criterio 
entre uno y otro caso? Nos limitamos á 
hacer resaltar tal diferencia y á manifes
tar que nada podrá detener la marcha vic
toriosa de las ideas socialistas. Nuestro 
lema es «¡Adelante!», y con él venceremos 
todos los obstáculos que intenten detener 
nuestro paso, por fuertes y poderosos que 
sean. Si esperamos siempre con serenidad 
y valor los fallos de T/iemis, tampoco nos 
asustan ni intimidan las decisiones de 
Marte. ¡Adelante!

dez A Maeta, supuesto su carácter ofensivo, lo 
tienen en doble concepto, porque las ofensas afec
tan á las autoridades civiles y sus agentes y á la । 
fuerza armada, á quienes atribuye extralimita
ciones y grave.s abusos; que por lo que respecta á ; i 
las primeras puede el hecho constituir el delito á ' ; 
que se refieren los artículos 189, luímcro 4.’, 194, , 
197 y 209, y en lo que se refiere á la fuerza ar
mada, puede ser aplicable el 250 del Código de ’ 
justicia militar, y que, tratándose de un solo he- ' 
cho, el caso se halla previsto en el párrafo últi
mo del artículo 16 del citado Código de justicia, , 
debiendo conocer la jurisdicción que en su caso 
habría de imponer la pena más grave, siendo en 
este caso la de G-uerra, puesto que el art. 256 ’ 
fija la de prisión correccional, en tanto que el j ' 
Código común únicamente señala la pena de , 
arresto; por lo que entiende que debe resolverse 
la presente competencia en favor de la jurisdic- 

, ción de Guerra: *
Siendo ponente el señor magistrado D. Mateo 

, de Alcocer: , '
Considerando que, conforme al núm. 5 del ar

tículo 16 del Código de justicia militar, cuando 
-se ejecuta un solo hecho constitutivo de dos ó 
más delitos de que deban conocer jurisdicciones 

. distintas, será competente para juzgarle la que en 
-SU caso habría de imponer la pena más grave:

Considerando que el hecho que ha dado origen 
al presente conflicto está limitado á que el pro
cesado D. Valentín Hernández Aldaeta, en el 
mismo acto dirigió frases y conceptos ofensivo.s 
así á'la fuerza armada como á las autoridades 
civiles y sus agentes, y como las injurias y ofen- 
.sas á éstos y á sus autoridades fuera de su pre
sencia determinan, en su caso, un delito castigado 
con pena menor que la señalada en el art. 256 
del Código de justicia militar á las ofensas de 
palabras .dirigidas contra la fuerza armada, co- i 
rresponde á dicha jurisdicción militar el conoci
miento de Ja causa que se sigue á Hernández Al
daeta: i

Se declara que el conocimiento de estos hechos 
.corresponde á la jurisdicción de Guerra, á quien 
se remitirá todo lo actuado, con certificación de 
Æstc auto, haciéndose saber á la jurisdicción or
dinaria; publíqnese esta resolución en la Oacefa 
dt ifadj-/d dentro del término ordinario y á su 
tiempo en la Goleceióu le.gúla{ipa.

Lo acordaron y firman los señores siguientes, 
deque certifico.—Eduardo Martínez del Campo. 
—Mateo de Alcocer.—-Rafael de Solís Liébana.
— Daniel Rodríguez.-^Jo.sé María Barnuevo.— 
Marciano Donoso de la Campa.—Juan de Dios 
Roldán.—Doctor Enrique Medina. J

Los fallos del Tribunal Supremo son ! 
inajielables, pero son criticables, e.s decir, i 
pueden ser sometidos á un análisis doc- | 
trinal. Por esta razón, hemos de consignar ' 
algunas consideraciones relativas á la com- ; 
potencia cuyo texto insertamos.

Pase que Valentín Hernández pronun- 
ciara las palabras (pie se le atribuyen; pa- ' 
se que puedan ser constitutivas de un de
lito. cosa difícil, dada la vaguedad de su ' 
Expresión, sin concretar ésta á instituto 
alguno armado y sin que á nadie sea posi- ; 
ble negarlo de los tiros y culatazos, por- ; 
que de ello habló la Prensa; pasemos todo ■ 
esto y vayamos á la cuestión del tribunal ' 
competente para juzgar el supuesto hecho 
punible.

¿Ha debido resolverse la competencia á 
favor de la jurisdicción de Guerra? Esta- i 
nios en franca oposición con el fallo del 
Supremo, y éste, á su vez, se. halla en des
acuerdo consigo mismo, por el criterio 
manifestado con referencia á delitos poli- ■ 
ticos.

Cierto que la regla 5.“ del art. 16 del i 
Código de justicia militar de 185)0 dice lo ' 
que. expresa la competencia; pero, aparte ' 
de <pie es un menosprecio del sentido ju- i 
rídico, en cuanto constituye un olvido cá- , 
pital del principio jurídico elementalísimo ' 
de que en materia penal ha de favorecerse i 
siempre a[ reo, es incuestionable, y lo de- ' 
mostraremos así, (¡ue no ha debido apli
carse dicha regla. '

Eunda el Supremo su decisión en que : 
el hecho, dé ser delito, tendrá pena supe
rior en el Código militar (pie en el común. 
Pueg bien: á esto decimos nosotros que no 
es así, que en la hipótesis de que las pala- f 
bras que se suponen pronunciadas por ^"a- 
Icntín Hernández sean un insulto ó injuria 
á-la autoridad civil y otro á la militar, la , 
pena,es igual en el Código común g en el 
de justicia militar, y, por tanto, ha debido ' 
entender de la causa jurisdicción ordi- j 
naria.

JCl art. 250 del Código.de justicia mili
tar impone, en efecto, la pena de pr/.'^ión 
cot’í'eccional por el delito de insulto íí

I tranvía eléctrico, ¡lo del tranvía eléctrico, 
señores! ¿Hay algo en el mundo, la Ala- 

, . medá de Mazarredo inclusive, de más im-
fuerzá atujada. . - j, pbrtancia (jiie éso del tranvía eléctrico?

El Cddigo-penabwmhn,-en su Urt. 26 7y No'; señor.
castiga con qnisión correccional el insulto Bueno; pues por eso estaban allí todos

Municipalerías
Y armas al hombro, señores.
¡Uf, qué-sesión la del miércoles!
Cuando llegué al salón donde nuestros 

representantes, vamos al decir, se salen de 
madre y de toda la familia, tuve que ta
parme las narices. ¡Había un olor á cha- 
varristas que apestaba!

Porque ya saben ustedes que el susodi
cho don Victor esta de cuerpo presente.

Se entiende, políticamente hablando.
¡Ay! Y que no resucite nunca.
Había en el salón, sentados en ri/iyolo- 

tera, hasta 2.3 concejales.
¡Y era miércoles!
Todavía no he salido de mi apoteosis.
Pero era (jue se iba á discutir lo del

¡ los concejales chavarristas, sin faltar uno 
siquiera.

Las gentes se acostaban todas las no
ches jiensando en el tranvía eléctrico y se } 
levantaban todas las mañanas diciendo:— ' 
Pero, vamos á ver: ¿cuándo va el Ayunta
miento á conceder á la Empresa del tran- I 
vía eléctrico que establezca un ramal des- ; 
de la calle de Hurtado de Amézaga á la 

, Gran Vía? ¡Hombre, por Dios, que lo es- 
tamos pidiendo con mucha necesidad? •

Y, claro, los chavarristas, que se desvi- ' 
i ven por nosotros, se apresuraron á resol

ver el asunto el miércoles último contra ¡ 
viento y marea. ■

A" lo resolvieron.
A pesar de haberse opuesto el compa- 

ñei'o Perezagua.
¡Toma! Y si se oponen todos los Pérez 

del Anuario de las 400.000 señas también 
se resuelve.

De manera que tendremos más raíles 
por los suelos y más alambres por el aire. 

Las empresas funerarias están de en
horabuena.

Y’’a e.s viejo eso de (jue no hay mal que 
por bien no venga.

Les hago á ustedes gracia de los dis- O o 
cursos (Bueno, ¡discursos!) que pronuncia- 

! ron nuestros más conspicuos municipes, 
' porque lo contrario sería obra de romanos. , 
! Con decirles á ustedes que en esta dis- ! 
! cusióu invirtieron más de dos horas...
¡ Un periodista se desmayó del latazo y 
j no volvió consigo hasta que Durán (el con- 
J serje) le dio un vaso de agua y le sopló 
i por las narices con un fuelle. (Histórico.) 
I También tengo (jue añadir que, con una 
i sinvergüensería sin igual, cada quisque 

arrimaba el ascua á su sardina.
Unos tiraban por (¡(5 del!) tranvía urba

no, otros por el ferrocarril de Portugalete 
y los más por el tranvía eléctrico.

Por eso se llevaron el gato al agua.
El señor Allende defendió muy des

interesadamente al tranvía eléctrico, digá
moslo en su elogio.

El pobrecito no tiene más (pie de 20 á 
' 25.000 duros puestos en la Empresa. 

¡Vamos, que ni pa Dios había allí uno 
que se acordara para nada del vecinda- 

' rio!...
' Digo, me la envaino, que allí estaba el . 
; compañero Perezagua, el cual pidió (pie, ' 
' saliéndose de precedentes y rutinarismos, 
1 se consultara á los vecinos de las calles 

por donde va á pasar el tranvía y que, con ! 
¡ arreglo á su opinión, se concediera ó no ¡ 
; el ramal. '

Pero, anda, que el señor Maíz se opuso, ! 
¡ diciendo que eso no podía acordarse por- . 
' que no había precedentes. \ 
i ¡Para que pidan ustedes sentido común ; 
i á un indiano! Como si pidieran peras á ; 
' un... Chávarri. i
¡ Conque quedamos en que tendremos ra- ' 
; mal y tres más,., cuatro. ;

Pues doblemos la hoja. ¡ 
' * ! * *
I Los treinta asuntos restantes, , 
i (pie el despaeho contenía, 
i pasaron en dos instantes. 
¡ ¡Claro, no eran importantes 
i como lo otro del tranvía!

* *
Jodiera de la orden del día se armó una 

marimorena (pie tuvo la mar de gracia. ( 
El compañero Perezagua pide que 

acuerde el Ayuntamiento haber visto con 
gusto la resolución adoptada por el señor ; 
Polanco, j)or haber suprimido los corre
dores en los frontones, con lo que ha da
do un rudo golpe á esa escandalosa timba 
del Euskalduna que tan descaradamente ’ 

, ha estado funcionando tanto tiempo, lie- : 
' vando la intranquilidad y la ruina á no 

pocas familias.
Y aquí fué Troya.
El señor Ugarte, todo incomodado, dice , 

que no puede dejar pasar las graves acn- ¡ 
sacione.s de nuestro amigo y, sin ponerse 
colorado ni nada, añade que él es empre- i 
sario del frontón Euskalduna.

' A , como si eso fuera poco, defiende con I 
¡ gran desparpajo á la timba de las pelotas, | 

diciendo que si allí se juega descarada- ¡ 

mente, en la taberna de Perezagua se bebe, 
descaí -a dam ei t fe t a m b i é n,

(Ya lo creo que en la taberna de Pere
zagua se bebe descaradamente. Tan des
caradamente como en el Club Náutico 
aunque con más moderación, Sr. Ugarte.)

El compañero Perezagua recoje la pe
lota y pone al señor Ugarte de ropa de 
pascua.

¿Conque el señor Ugarte, concejal y te» 
niente de alcalde, es accionista del fron
tón Euskalduna? ¡Qué honra para la casa!

Y’a lo sabíamos. Como sabíamos que esa 
Empresa ha debido al Ayuntamisnto 20 
mil pesetas, suma que tuvo que pagar 
cuando fué elegido concejal el señor 
Ligarte, para (pie no se viera que tenía el 
rabo de paja.

Otras muchas cosas dijo el compañero 
Perezagua, todas de oro, pero tenemos 
que comprimirnos porque el espacio falta 
y por lástima al señor Ugarte, que (juedó 
como un guiñapo.

La paliza fué superior.
¡Ah! Se tonar en consideración la pro

posición del compañero Perezagua.
** *

Todo el mundo viene quejándose de la 
mala calidad del gas que produce la fár 
brica municipal.

Si siguen así las cosas, dice la gente, 
tendremos (pie recurrir á las pajuelas.

El concejal socialista se ocupó también 
de este asunto, echando la culpa de la ma
la calidad del gas al director de la fábrica, 
que no sabe lo que se trae entre manos, 
por lo que debiera ser destituido y poner 
otro más idóneo en su lugar.

Añadió que ha estado á punto de oem 
rrir dos exiilosiones y que hay seis plazas 
vacantes de horneros, que deben proveer
se á la mayor brevedad.

El señor Castillo salió á la defen-sa del 
director y dijo (pie todo se arreglará en 
breve.

Allá veremos.
** *

Fin de fiesta.
Después de la sesión salían los conce

jales para la calle y se oyó decir al señor 
Ugarte:

—Perezagua, usted ¿no tiene en su casa 
algo (le inmoral?

contesta el preguntado:
—Como les vinateros al por mayor no 

echen agua al vino, no señor. (El señor 
Ugarte es vinatero al por mayor.) Para mí 
el frontón Euskalduna es una inmoralidad 
y usted, empresario de ese frontón, un in
moral. ¡Para mí al menos! Que el juego 
ese es legal, ya lo sabemos. Por eso la 
Empresa del Euskalduna y otras casas de 
juego, daban á don Tirifilo Delgado 3.000 
pesetas todos los meses.

El señor Legarte, al oir esto, no sabía 
dónde meterse.

Creo (pie se metió en un urinario.
Pues (pie no salga de allí, donde estara 

como el pez en el agua.
Y finis.

A DOB LEOPOLDO ALAS (Clarifll"’
Sentimos (pie deficiencias (pie no La 

estado en nuestra mano evitar hayan Le
cho qiic llegara por referencia á conoci
miento de usted nuestra invitación á dis
cutir el «materialisuKJ marxista»; y como 
nos dolería que se nos acusara de descor
teses, hacemos constar que se le envió á 
usted á Oviedo el número de El Socia
lista en que insertábamos la invitación.

Agradecemos el h(«ior que nos dispen
sa aceptando la discusión con nosotros, 
aunque, á decir verdad, hubiéramos -pi’C" 
fcrido la polémica escrita á la oral. Lira 
organizar la controversia tendremos el 
giisto de entendernos con usted personal
mente.

En su último «Palique»—como en e 
anterior—hay apreciaciones que discuti-

(1) De El Socialista,de Madrid.
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reinos oportunamente; pero hay otras cpie 
no podemos dejar sin contestación.

Dice usteclj

sólo aceptó, en principio^ ki ttlïnstosa con
ferencia con los socialistas^ s’Ulo que deseo que 
con ellos hablen en reuniones públicas hombres 
de todos los partidos, y aun sin partido, como, 
verbigracia, Salmerón, Azcárate, Giner (¡si les 
hablara Giner!), González Serrano, y tantos 
y tantos otros, todos infinitamente mils aptos 
que yo para el empeño.

¿Por qué no inician algo en ese sentido los so
cialistas? Ellos, enemigos de la rutina, ¿por qué 
siguen la del apartamiento, la del soliloquio eter
no del sectario? •

En las pocas reuniones de socialistas que yo 
presencié, nada había que pudiera animar á pro
ponerles discusión fraternal. Allí, sin distinguir 
de clases y persomis, x.os llamaban á todos bur
gueses, y á todos se nos condenaba en montón, 
por el procedimiento de las primitivas venganzas 
colectivas.

Si hoy, gracias al progreso de la forma, hay 
garantías de que se podrá hablar delante de los 
socialistas sin que se incomenden cuando oigan 
algo que no coincida con sus opiniones ó con sus 
deseos; si se puede esperar que sean tolerantes y 
que crean en la sinceridad y en el desinterés de 
los demás hombres honrados, como nosotros cree
mos en la sinceridad y desinterés de los socialis
tas; si tales condiciones de discusión existen, no 
seré yo de los últimos que acepten lo que El So- 
‘CLALISTA, honrándome sobremanera, me pro
pone.

Una prueba de que no somos amigos 
de soliloquios es nuestra invitación. ¿Le 
hubiéramos pedido á usted que discutiera 
con nosotros si no deseáramos la polémi
ca? ¿Acaso nuestra invitación, por lo insó
lita, no ha tenido mucho de

Urea usted que muy á disgusto ntoíi&ío- 
(/iieanios. Nuestro deseo sería .controver
tir con esos señores que usted nombra v 
con otros muchos; pero, francamente, re
tarles sin más ni más á pública controver
sia sería, no q^vf^oladci., sino impertinencia 
o bravuconería. Que den motivo, ó siquie
ra pretexto, y verá usted cómo no queda 
por nosotros.

En nuestra vida política hemos tenido 
diferentes polémicas orales, y hasta he
mos celebrado reuniones con el único ob
jeto de (pie discutiera nuestras ideas y 
nuestra conducta quien quisiera, garanti
zándole que los socialistas asistentes á la 
reunión no habían de hacer manifestación 
alguna hostil á su persona ni á lo que ex
pusiera.

El Socialista ha discutido .con - todos 
los que lo han querido, y jamás h: aban
donado el campo; y no sólo ha hecho eso, 
sino que ha publicado escritos con el ex
clusivo objeto de promover la contro
versia.

No podemos, pues, ser acusados con 
fundamento de no querer someter á discu
sión nuestras ideas ni nuestros procedi
mientos. ¡Hasta las calumnias y las inju- 
das las hemos discutido!

Leí público que asiste á nuestros actos 
sólo podemos decirle á usted que siempre; 
lía sido citado—y no por nosotros—como 
modelo de cultura y (^c tolerancia.

Puede usted estar seguro de que los so
cialistas le escucharán á usted—como es
cucharían á todo el mundo- -con aten- 
ciim y con interés, y que no tendrá usted 
absolutamente ningún motivo de (pieja de 
ellos. En sn deseo de que iiadie pueda 
acusarlos de indignos de disfrutar de la 
libertad por iií-saber usar de ella, ello,s 
mismos cuidanín del orden.

Es cuanto tenemos que manifestar á 
■k’jfcd, agradeciéndole de paso las frases 
’Afectuosas que nos ha dedicado.

APUNTES
l^adie es feliz con la injusticia social, 

ka dicho Mateo Arnold; los buenos sufren 
y los malvados viven temerosos.

El sucesor' de Mahoma, Ornar, discurría 
^sí ante la biblioteca de Alejandría: «Si 
^^fos libros son contrarios al Coran, de- 

eu ser quemados por heréticos, y si es- 
kn de acuerdo con el Coran, quémense 

superfinos.»
-Evidentemente, Ornar hubiera hecho 

)uen jesuíta, ó lo que es lo mismo, 
AAUestros jesuítas detestan á los libro.s co

mo los mahometanos. No la biblioteca de 
Aíejandjáa. sino todas las del mundo, (pie- 
mái'íán sí les dejasen.

Hay en el mundo moral lina ley de gra
vitación semejante á la del mundo físico. 
El espíritu no está en reposo mientras no 
descansa en la verdad; todo tiende; hacia 
ella; de aquí el progreso social. Por eso 
son enemigos de este progreso los (pie 
sustentan todas las viejas mentiras.

El Socialismo, al fundar un estado so
cial donde la fraternidad no desampare? á 
naelie, evitara crímenes y pecados, será 
más accesible la vida de los santos, se 
ofenderá menos á Diees, las virtudes halla
rán un campo más adecuado. Hasta bajo 
el punto de vista de los intereses ultrate- 
«•enos, el Socialismo es deseable, c.s un 
bien, crea un estado moral sereno donde 
se nutrirán las almas de una fe pura, más 
elevada que la (pie predican los impos
tores.

Los que impugnan de buena fe al So- 
«áülismo, suelen ser pobres de imaginación 
que no pueden fundar en la mente un ré
gimen diferente al actual. Carecen del 
sentido histórico que permite prever un 
porvenir lógico comparando el pasado con 
el presente. Viendo sólo el presente no se 
puede derivar el porvenir; es un silogismo 
mutilado en el que falta una premisa y,, 
por tanto, no hay consecuencia ó es falsa-

Ha dicho muy bien Stuart Mill que «na 
lucha que favorezca al bien general no es 
la concurrencia que rechazan los socialis
tas; pero sí la concurrencia brutal que sir
ve sólo á algunos intereses individuales. 
Una noble emulación, el anhelo de con
quistar el aprecio de la colectividad, la 
presión de la opinión pública, y multitud 
de resortes moraJc.s (pie desarrollará una 
sociedad colectivista, suplirán con ventaja 
á esa dura ley económica del individualis
mo burgués, la implacable concurrencia, 
que hiere á los débiles y no afecta á los 
fuertes, como lo demuestra la práctica, 
digan lo que quieran los que, con Bastiat, 
ven en la concurrencia una ley piwiden- 
cial de eipiidad.

M. A.

Y DE ALLI
Por dar cabida á la crítica bajo el punto de 

vista jurídico que se hace en el artículo que con 
el título U)i fallo Tribunal Supremo hemos 
tomado de El Socialista, á las ^íunici/ialerías 
y á otros originales de interé.s, hemos retirado 
esta semana las secciones de Notas semanad^s y 
Desde Zahalbide.

Canpiía noble
Prosiguen, aunque no con tanta intensidad, 

la.s Agrupaciones de nuestro Partido, en su obra 
á favor del servicio militar obligatorio. Todas las 
organizaciones socialistas han respondido á la 
iniciativa del Comité Nacional, lo cual demues
tra la unidad y perfecta disciplina que hay en 
.el Partido Socialista.

Con esta campaña nobilísima hemos cón.segui- 
do los socialistas graugearuos las simpatías de 
la parte más sana del pueblo y ver acrecentarse 
nueetias filas.

Eli estos días se han celebrado reuniones en 
Cangas (Pontevedra), Vélez-Málaga, Sama de 
Langreo y Barcelona.

Según vemos en el órgano central de nuestro. 
Partido, dentro de unos días visitará una Comi
sión del Comité Nacional al presidente del Con
sejo de Ministros para formular ante él las recla
maciones de las Agrupa; iones Socialistas.

De la contestación que dé depende que termine 
esta campaña ó que empiece de nuevo, aunque 
con carácter de protesta y no de reclamación.

Cosas del Hospital oítH
Hemos recibido una carta de un enfermo acer

ca de cuyo contenido llamamos la atención de 
quien corresponda.

Dice así:
«El que se dirige á usted es un enfermo que; 

se encuentra en el Hospital civil desde el mes de 
julio, y como esperaba salir pronto, no he queri
do dirigirle ningún escrito-, pero como la enfer-' 
medad no adelanta, me veo en la precisión de 
coger la pluma para, en nombre de otros com

pañeros y en el mío propio, denunciar los abusos 
que aquí se cometen y el mal trato que reciben 
los enfermos.

Empezaré por decirle que. corno aquí estamo-s 
unos cuantos partidarios de La Lucha, se han 
tomado los señores de la .Tunta la libertad de 
prohibir la introducción de toda clase de perio
dicos, exceptuando La Lectura Popular que, co
mo los libritos del Apostolado de la Prensa, se 
nos reparte todos los domingos para que no de
jemos de ser unos brutos.

Esta prohibición debe ser obra de un señor 
capellán propagandista de don Carlos, que ha 
venido á reemplazar á otro que murió aún no ha
ce un año, y como es muy descarado, la mayor 
parte de los días nos visita cama por cama, y se 
fija en si leemos algún periódico y especialmente 
La Lucha de Clases. El otro día sorprendió á 
uno con ella en la manó, leyéndola, y, sin má.s 
ni más, se la quiU y se la guardó en el bolsillo. 
El enfermo se la pidió y entonces el muy... ca
pellán le dijo que no se la daba porque es un pe
riódico malo, que predica ideas anarquistas. Esto 
es lo que Dcurre con lo.s periódicos. De modo 
que nos han quitado lo que era nuestra mejor 
(íistracción.

Hablando de otras cosas, tambun le diré que 
los alimentos que nos dan son muy malos, aun
que quizás el Establecimiento los pague como 
superiore.». Algunas veces no podemos comer la 
carne, que es todo t/orda hasta repugnar; la sopa, 
clai a y sin substancia; el poco vino que dan á 
los enfermos má.s decaído.s es malísimo, la mitad 
agua y muy a¿rio; la leche no tiene de tal más 
que el color, no sabe á leche, y así sucesivamen
te todas la,s cosas. Apropósito de la leche; en este 
mismo momento que estoy escribiendo acaban 
de traerle á un enfei mo un cuartillo, tan malo, 
que loba rechazado y se lo han sustituido con 
otro un poco más superior, porque el primero es
taba cortado y era mejor para tirarlo que para 
dárselo á un enfermo.

Además, también le digo que á vecc.s suelen 
aparecer algunos gusanos en la sopa, y que á los 
enfermos más graves, que están á ración variada, 
les tocan, de cuando en cuando, chuleta.s atrasa
das que tienen mal olor y peor sabor, calientes 
por fuera y frías por dentro. En fin, que e.s una 
delicia tener que ingresar en estos estableci
mientos déla caridad burguesa.

No quiero cansarle más. Diga, p(»r caridad, al
go de esto pn el periiídico, á ver si se corrijen es
tos abusos y se lo agradecerán á usted mucho los 
pobres enfermos.—A. M.»

En Asamblea general extraordinaria verifica
da por la Agrupación Socialista de Ortuella se 
acordó celebrar la inauguración del su Centro 
con un te y una velada el día 20 del actual, á la.s 
siete y media de la noche, é invitar á ¡a fiesta á 
los compañeros Perezagua y Carretero.

Una Comisión del Comité socialista de Bilbao, 
compuesta por los compañeros Perezagua y Pas
cual visitó el lunes último al nuevo Gobernador, 
señor Polanco, para que éste se interesara á fa
vor del socialista baracaldés Rogelio Hernán
dez, que, como se sabe, fué detenido hace dos 
meses, porque el cabo de la benemérita de Bara- 
caldo le confundió con un anarquista.

También expuso la citada Comisión al señor 
Polanco la.s arbitrariedadc.s cometidas por su an
tecesor con este semanario, y las concausas que 
concurrieron para proceder sin más motivo que 
una falsa delación, contra nuestro querido re
dactor Valentín Hernández.

El señor gobernador pidió una relación por es
crito de todos los abusos llevados á cabo jior el 
ya celebérrimo don Tirifilo.

Veremos si el partido fusionista repara la.s 
atrocidades de lo.s conservadores, poniendo en li
bertad á nuestros amigos.

Un correligionario de la Agrupación de Rego
na nos ha dirigido una carta denunciando abu
sos realizadow por un alguacil d3 aquella locali
dad, que, por lo visto, pueden más en él las copas 
de vino que su investidura de autoridad.

Se nos dice en esa carta que hallándose la no
che del .30 del próximo pasado en un estableci
miento de Puente Nuevo compartiendo amiga
blemente con un individuo, intervino el algua
cil en su conversación con ademanes descom- 
pui.'stos, y después de faltarles de palabra, trató 
de maltratarleis de hecho, lo que hubiera ocurri
do á no ser por la oportuna intervención de va
rios indi viduos que se hallaban presentes.

Como este sujeto ultraja con frecuencia á to
das aquella.s personas que no le convidan á be
ber, ¡Ules esta e.s su ocupación predilecta, projm- 
nemos á la Corj)oracióiwlo Begoña que premie 
como se merece tan buenos servicios.

Algunos industriales herreros de esta localidad 
y de sus cercanías, siguiendo la rancia costum
bre establecida por los antiguos gremios, asistie
ron á una misa que, en honor de su patrono San 
Martín, celebraron en la iglesia parroquial de 
San Nicolás de Bari.

fisto 1() encontramos mal, y sólo celebran es
ta clase de fiestas unos cuantos carlistas monta
races, obstinados en hacernos vivir en la antigua 
época de los milagros á porrillo.

Y Ic) que encontramos aún peor, es que la ma
yor parte de esos industriales, cerraran sus talle
res, dejando sin el salario ordinario á su.s obre
ros y trataran además de hacerles concurrir á 
tan inútil acto.

De otro modo hubieran procedido si se hu
biese tratado del l.''de Mayo.

En Santander se han verificado el sábado y 
domingo últimos dos meetings: uno de carácter 
societario organizado por lo Sociedad de Obreros 
del ^luelle, al que fué invitado el compañero 
Iglesias, y otro de propaganda llevado á cabo 
por la Agrupación Socialista.

Los dos meetings han estado concurridísimos 
hasta el punto (le estar los pasillos llenos de 
gente.

Los compañeros Aspiazu, Rojas, Simal é Igle
sias pronunciaron discursos, mereciendo el de es
te último úna gran ovación.

La prensa de Santander concede gran impor
tancia á estos dos actos de propaganda, que han 
despertado mucho interés entre los trabajadores 
de la capital montañesa, y, como resultado de 
ellos,e.s seguro que se organizarán algunas Socie- 
dade.s de resistencia y la Agrupación aumentará 
sus fuerzas considerablemente.

Por el correo interior hemos recibido lo si
guiente;

«Va para siete años que se estableció la Escuela 
Evangélica en San Francisco, 28, y sus directo
res no han tenido un qué sentir por parte de los 
niños que han asistido á los colegios de San Mi- 
eiiel, San Rafael y otros.

Apenas han establecido colegio los RR. PP. 
del Corazón de María, ya están su.s discípulos 
dando escándalos, rompiendo cristales, dando 
quehacer á médicos, alguaciles y cristaleros; no 
decimos nada de los padres de lo.® niños, porque 
suponemos que de su propia voluntad llevan sus 
hijos á tales maestros, y no deben quejarse del 
buen resultado de su enseñanza.

Los acto.s de tales niños revelan lo que son los 
maestros en las más de la.s ocasiones, y especial
mente en el momento que salen del Colegio, por 
lo que podemos decir que de tales maestros tales 
disci pules.

¿No pensais, RR. PP., que ese no es buen ca
mino, pue.s además de que quitáis el pan á hon
rados maestros, enseñáis á vuestros discípulos á 
faltar al respeto, y á romper cristales de otro 
Colegio, que, como el vuestro, está dentro de la 
ley y además tiene el valor de trabajar sin hacer 
la competencia ni siquiera á las escuelas munici
pales, por tener sus colegios de jtago?

Pensad que un colegio que, ha vivido siete 
años sin ser molestado, dice mucho en vuestra 
contra, al verse perturbado poi vuestros discípu
los al tercer dia de instalado vuestros colegios.

Una dedos: ó habéis recogido lo pcorcito, que 
no lo creemos, ó e.s (jue vuestra enseñanza .se re
duce á inculcar odio en el corazón de tiernas 
criaturas contra los que no piensan como vos
otros y á esto no os creemos con derecho, ni lo 
enseñó Jesús ni .María.

Por sus frutos los conoceréis.

Nuestro estimado colega La Uox del Obrero, 
del Ferrol, está siendo objeto de una feroz perse
cución por parte de los caciques de aquella loca
lidad.

Tres denuncía.s ha sufrido últimamente, si- 
guiéndosele.s otras tantas causas.
' Al compañero Fernández, procesado y preso 

en la cárcel del Ferrol, se le piden .3.000 pesetas 
de fianza por una de las últimas denuncias.

El objeto de tal persecución e.s matar á aquel 
valiente periódico, cosa que no lograrán á pesar 

i de todos su.s esfuerzos.
j El periódico cada vez tiene mayor aceptación 

y viene siempre valiente contra un caciquismo 
bochornoso.

Reciban los socialista.s ferrolanos nuestras sinu 
patías.

i Ha tomado posesión de la primera inspección 
de vigilancia de Vizcaya, nuestro particular ami
go el señor don Lázaro García.

Nuestra enhorabuena y deseos de que nunca 
j tengamo-s que empuñar contra él la palmeta.
I Ya sabe que nosotros no nos casamos con 

nadie.

Ecos de las minas
Gallarta. —El Ayuntamiento de este 

pueblo es uno de los (jue en Vizcaya tie
nen mayores ingresos en sus area.s por de
rechos de consumo, pero es también, jjor 
desgracia, uno de los (pie más se distin
guen por su mala administración. Muchos 
pueblos hay qiu; no recaudan en un año lo 
(pie éste se gasta en una inaugurución de 
una ermita ó para festejar á un santo cual
quiera del calendario y, sin embargo, en 
ellos no falta un hospital, por modesto 
que sea, para acoger en él á lo.s enfermos 
pobres, tienen bien instalado el alumbrado 
público, disponen de excelentes fuentes y 
lavaderos públicos y todo.s los servicios 
municipales los tienen montados en regla.

Pues en Abanto y Ciérvana, á pesar de 
que todos los años se gastan, sin tón ni 
s(5n, de treinta íÍ cuarenta mil peseta.s en 
beneficencia, no se dispone de una triste 
cama donde colocar un enfermo. De ahí 
puede deducir el lector h.) bien (pu? están 
en esta localidad los desvalidos. Si por una 
rara casualidad, y cuando la cosa e.s muy
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grave, se lleva alguno al hospital minero, asuntos de este pueblo? (’orno á mí de la 
el ïVyuntamiento paga 2,50 pesetas por j salud del emperador de Maiiuccos. 
estancia, que ya es pagar. I t^orresponsnl.

Los socorro.s á domicilio se hacen al Noviembre 1897. 
buen tún-tún, sin fijar.se en las necesida- 1 
des de ciidii familia. Se ha dado el caso REiKCTA.-IWro'qiic déi» cabida 
de que if una familia de cuatro personas, semanario á las líneas 
dos de las cuales ganaban. jornal, se le ,¡ 
puso una oriatiii a enferma y el Ayunta- 1 eométieiido con ios heridos y 
miento le.otorgo ío céntimos diarios de |L enfermos el practiciiiite del hospital de 
socorro, in,entras que a otra taiii.lia de 
siete 11 ocho miembros, con su fínico sos- fie siiieto explota de una manera ini- 
téii enfermo, á los tres ó cuatro meses de desgraciados obreros que caen 
caer en cama, el Ay.intaiiiiento se ha des- férula ocupando una cama en el 
colgado con un socorro diario de uü cen- J reeieiiteineii- 
timos de peseta. han salido del hospital, me han contado 

¿h de tiieiites y lavaderos, eoiiio anda- eras pillerías de ese señor practi- 
mos? Pues mejor (pie mejor. Despues de ' 
haber gustado varios millones de reales, ,¡ i,,, enfermos y á 
sólo tenemos agua en invierno y cu esta 
época los lavaderos a la intemperie., pues ,e s«i7e« bien, porque sino no 
no hay dinero para ponerles una triste cu- 
bierta, ,H,K|nc todo se ha empleado en ha- 1 .. 
cor ermitas, templates pura la música y operación en mucho tiempo y 
otras tonterías aiialogus. I piicientes reclaman que se les haga 

¿A la iiistriicción pública, cómo anda? ennt, contesto semarronamente el 
Esa al pelo. Se divierten los elud en al- „„„ hasta que no s«ds« no 
gimas eseiielas que es un gusto. Hace unos F hacírácla. 
cinco años, el Ayuntamiento trató de ha- 1 y , 
cer ceononiías y echó niant. « j„^ ^s el sudor del bolsillo. Efectiva- 
cióii pública; en las barriadas donde había ha sacado 
maestro y maestra suprimió el maestro y ,0 pesetas á cada 
crearon escuelas de ambos sexos, encai- I i 
gando de su dirección á jóvenes maestras. la Comisión de ios Hos-
No dudo yo de que estas señoras sean ca- .,^„505 ,1„ 
paces para ins riiirá las criaturas de su 1^ ntlo ,»r imponer el correctivo 
sexo pero si digo que son completamente „.,.„,,1,,,. esc señor prac- 
inútiles para educar a los chicos de esta æ |.g y p 
cuenca minera, donde se crían sólo bajo I 
la débil dirección de las madres, pues los *** 
hombres, dedicados al trabajo desde que I Í^OMORROSTRO.—No contentos los se- i 
amanece á la noche, no tienen tiempo de mineros burgueses con explotar á 
enderezar á sus pequeñuelos. Resultado: trabajadores, como dicen ustedes muy 
que los chicos juegan al toro y al marro consintiendo á mansalva y á 
con las maestras,y los centros de instrue- ciencia y paciencia de las autoridades 
ción se convierten en casas de jolgorio in- municipales, provinciales y aún del Esta- 
fautil, todo por el gran talento de nues- mayor de los abusos que ya raya en 
tros ediles. i i - escándalo.

Otra talentada. Hace cosa (le dos años atreveríamos á llamar encubri- 
el maestro y la maestra de Gallarta pre- ¿ures de él á esas autoridades, porque 
sentaron al Ayuntamiento un escrito ma- que hacen no hacen nada, pero 
nifestando que los locales que tenían (irán absolutamente nada para corregirlo, 
muy reducidos para el número de niños Nos referimos al estado en (pie han 
que asistía á las escuelas y que, por dicho puesto esos mineros los ríos y vegas de 
motivo, se veían obligados á no admitir gomorrostro con sus lavaderos de mine- 
muchos chicos que se presentaban solici- como el abuso continúa y continuará 
tando el ingreso. hasta que no quede una china de mineral

En vista de esto, proyecto el Ayunta- Triano, Galdames y Sopuerta, es de 
miento ampliar dichas escuelas, consig- paso (pie vamos, que nos van á 
nando en los presupuestos 30.000 pesetas enterrar con el barro que injuí dejan las 
para dichas obras. ¿Y qué ha hecho por aguas. 
fin? Pues gastar unas 60.000 pesetas, de- propietarios de las vegas no tic- 
jar los locales d(‘ las escíiiela.s más reduci- pensar en cultivarlas durante 
dos (pie antes, y habilitar una hermosa existan tierras que lavar en estas comar- 
habitacion para el secretario municipal, habitantes de Somorrostro no 
qué es el único que á los concejales les que pensar en utilizar las aguas de 
importa que esté contento; como (pie él es antes tan cristalinas y claras, pa
cí amo de la batuta y «1 <l’æ dirige el co- infinitos usos á que los destinaban, 
tarro en Abanto y Ciérvana. Local tiene jj^uen que pensar tampoco en utilizar 
el Municipio que, pasando por encuna (le abundante pesca de angulas, anguilas, 
la ley. cobra de alquiler como si fuera de. truchas, mubles, platuzas, etc.; las ostras 
propiedad particular, y en él pudiera muy desaparecido totalmente, viéndose pri- 
bien haberse instalado el señor secretario, q^^ las consumían por remedio, 
ya que quiere tener habitación de (/orra,y señores mineros necesitan esas aguas 
haber dejado en paz los locales de las es- lavar sus minerales y caipa (juieri 
cuelas. Pero e.s lo que él se habrá dicho: como dueños de vidas y haciendas; 
antes soy yo, que enseño á los concejales, ¿jgponen de ellas á su antojo, importán- 
que no los maestros que enseñan á los ¿des un comino el que otr(’> sufra con tal 
niños. 1 de que ellos arranquen sus riquezas de las

¿Y á (pié son debidos todos estos chan- l entrañas de la tierra, y no es (pie nosotros 
chullos? A que las Corpoiaciones munici- 1 pretendamos el privarles de que se enri- 
pales ó sus mayoría.s son hechuras del ca- q^ezean con esos minerales, todo lo con- 
ciquismo, y por más que haya quien pro- I trario, lo aplaudimos y aun coadyuvaría- 
teste ó se vaya en alzada contra ellos, re- g¡ nuestras manos estuviera; 
sulta que el recurso se estrella contra otro gg^ gd perjuicio del próji- 
miembro del caciquismo ó en las mismas perjuicio del desvalido que se en
manos del cacique. cuentea huérfano de autoridades que le

Mucho de ello es también debido á que hagan justicia. Y nos permitimos decir es- 
ájos alcaldes les importa poco los intere- to porque antes hemos querido averiguar, 
ses del pueblo y que los servicios munici- y hemos averiguado, los pasos que en de- 
pale.s sean perfectos, pues, por lo general, 1 fensa de nuestros intereses hayan dado las 
no viven los alcaldes en la localidad. I autoridades, y si bien es cierto que el

De los seis alcaldes que ha habido en 1 Ayuntamiento de una manera tibia,á nues- 
estos últimos veinte años, sólo dos residen 1 tro entender,ha reclamado contra ese abu- 
aquí y accidentalmente. El actual tiene su I so y el señor Gobernador civil ha reunido 
residencia habitual en Bilbao; de modo I al cabo de los años mil á los mineros para 
que ¿qué le importa á don Calixto de los | tomar un acuerdo que hasta ahora es letra

muerfn, como lo os otra providencia que 
dictó el año 1891, también es cierto que 
hace próximamente dos años tiene el se
ñor Ministro de Fomento en sii poder una 
protesta contra esos lavaderos y, sin ein- 
liargo, no se ha preocupado, poco ni mu
cho,que sepamos,de tan importante asunto.

¿Para qué, jiues, pagamos los españoles 
los sueldos de empleados?; para que reci
ban los escritos y duerman en las oficinas 
el sueño de los justos si no hay algún po
tentado ó paniaguado de preferente aten
ción cursando sus expedientes y poster
gando á los que le jireceden. ¿Por qué en 
las oficinas no se cursan los expedientes 
con riguroso órden de prioridad de entra
da en ellos? Pues por una cosa muy sen
cilla: porque la justicia brilla al parecer 
por su ausencia.

Para concluir: llamamos la atención de 
los señores mineros,de las autoridades to- ' 
das y muy especialmente del señor Go
bernador civil de la provincia, para que, 
amparándonos en nuestras justísimas re
clamaciones, ponga coto á semejante abu
so, suspendiendo desde luego el lavado de 
minerales y las labores mineras todas, ra
tificando una providencia del ex Gober
nador civil I). José Alonso Colmenares, 
ínterin se ejecuten las obras necesarias á 
evitar tamaños abusos y á indemnizar los 
perjuicios causados y que se causen, pues 
en otro caso se verán estos vecinos en el 
caso de tomar la justicia por su mano, 
presentarse en masa y prohibir que con
tinúen funcionando.

Esperan los suscriptos que el señor Go
bernador civil girará una visita á esta re
gión inmediatamente para cerciorarse de 
esta verdad, y no dará lugar á que se to
men medidas tan violentas pero indispen
sables si se nos abandona como hasta aquí.

Dándole gracias anticipadas por la in
serción de la presente quedando ustedafe- 
tísimos,-- Do.s recinor.

Nu ha de ser esta la última vez que nie 
ocupe de actus de nuestra Curporacién 
municipal.

Conque hasta otra.
El Corkesponsal.

Noviembre 1897.

SUSCRIPCION
VOLUNTARIA PARA SUFRAGAR I>OS GASTOS

QUE SE OCASIONEN POR LA PRISION
DE NUESTRO REDACTOR

• Valentín Hernandez

Suma anterior...............
Bilbao

P., 0,50: F. Mendoza, 2; Cano, 0,15: 
Urbaneja, 0,20; El héroe de Ca,sco- 
rro, 0,3(); G. T., 0,25; Abásolo, 0,25; 
Zabala, 0,25; Garin, 0,50; A. C., 
0,25; J. Menéndez, 0,25; Bogo, 0,25; 
F. A., 0,25; García, 0,30; Arg,, 0,50; 
L. Iglesias, 0,50; El cojo, 0,25; La- 
poza, 0,50: A. U., 0,50; Un bafacal- 
dés, 0,30; F. S., 0,25; J. Beascoe- 
chea, (5,50; J. Martinez, 1; Uno del 
Orfeón de Gallarta, 0,40; F. Gaya, 
de Gallarta, 0,40; Perezagua, 0,25.— 
Total...............................................

Baldomcro, 0,25; Venancio, 0,25; Por
tales, 0,25; L. Merodio, 1 ; El zapate
ro, 0,25; L. Ibáñez, 0,25; J. Castri- 
llo, 0,25; El zapatero, 0,25; F. Alon
so, 0,50: Baldomcro, 0,-5; R. Pérez, 
0,25; Castrillo, 0,75.—Total.........

Erandio
C. Zarobe, 0,30; Gregorio y yo, 0,50; 

Arozta, 0,50; M. Urquijo, 0,50; J. 
Rubial, 0,50; A. Uranga, 0,50; L. A., 
0,05; P. Gardeños, 0,25; Pol, 0,25; P. 
Vegas, 0,15; Antonio, 0,40; J. Alva
rez, 0,50; Moliner, 0,30; F. Uria, 
0,25; J. Felipe, 0,55.—Total......

Deusto
S. A., 0,50; Dos hermanos, 0,75; J.Ur- 

qniza, <>.25; J. Gorri, 0,40; P. O., 
0,20; P, G., 0,20: J. L-, 0,20; M. G., 
0,20; J. L., 0,25; J. O., 0,25: ^1. Vi
llar, 0,25; J. B., 0,25; J. Urizar, 
O¿2.5.—Total...................................

Total general...................

Tese tas. 

8(55,00

11,05

4,50

5,50

3,95

890,00

Desde Deusto
-------  ccrresponlenciâ

Compañeros de La Lucha de Clases. 1
. -ill Lamiaeo.—J. M. G.—Se sirve su suscripción.

En el número anterior anuncio J^a LU- Recibida 1 peseta hasta fin enero 98.
CHA cómo la Agrupación Socialista de es- Madñd.-^D. V.—Por conducto de Cermeño 
ta localidad se proponía solicitar del recibida» 2 pesetas de su suscripción. Tiene abo- 
Ayuuntamiento se adopten medidas hi- n«lo diciembre del 07. Se cambia la direc- 
giénicas á fin de evitar en lo posible los 'vahmtseda.—D. G.—Recibidas 7,95 pesetas 
estragos que la epidemia variolosa viene ¿e paquetes hasta el unm, 152, 
haciendo en esta vecindad. San Julián de Musqués.—Herrera.—Recibidas

Efiictivamente, la Aça,pación Socialis- 'í 
ta dirigió en este sentido un escrito^ al I jg paquetes. 
ayuntamiento y éste, en su última sesión, ! Poctugalete.—J. G.—Recibida'* 16,50 pesetas 
trotó cnbre el asunto I de paxauetes del raes de octubre. 

‘los concejales señores Lafucnte y Fer- Œ
nando apoyaron nuestro escrito, pero con I mæiiio á Bilbao. 
tan mala somora, que luá-, les hubiera va- I San Julián de Musqués.—M. A.—Recibidas 6 
lido estarse dtiennes, Al menos no se les | pes€ta.s de paquetes hasta el núra. 160.
1 L- La.iivzi ' Puerto de Béiar— G. L--Se sirve su suscrip- hiibiese conocid > e j g . l cióo. Recibida 1 peseta hasta fin enero 98.

En cambio, los que hicieron un venia- 1 Sestao.—J. C-—Recibidas 2 pesetas de sh 
dero derroche de elocuencia fueron el al- l suscripción hasta fin septiembre 97. 
calde, el teniente y el conocido hormigui- l ^stao.—E. EL—Recibida 1 peseta hasta " 
ta señor Elejabeitia. P’^Sestao.—V. P.—Recibidas 2 pesetas basta fin

Es de todo punto imposible poderos dar | gr, 
una idea de lo que allí se hablaba. Acpie- í Guernica.—V. F.—Recibida 1 peseta hasta 
lio parecía una reunión de sardineras; na- | fin diciembreST. fia 
die pedía la palabra y todos hablaban í Vitona.-H. V, Kr.b.U 1 peseta ha,t.
un tiempo. Cualquiera hubiera dicho que Hornos Orconera.—M. M.—Se sirve su sus^ 
aquello iba á acabar como el rosario de I cripción. Tiene abonado hasta fin enero 98. 
la aurora, pero siempre son lo mismo I Ferrol.—La Voz del Obrero.—La

, nuestros «liles, porque saben que pr-eva- 
lece lo que propone el que más grita. Alicante.—El Grito del Pueblo.—Lo m’»' 

Y de todo su vocerío ha resultado, se- I mo os decimos. ... 
gún el oficio que nos ha sido remitido, Valencia.—La Antorcha.-Dad por reci 
que «nuestras excitaciones son vagas y das 3,76 pesetas á cuenta de paquetes, de AS

1 1 1 X • A I solo, de Baracaldo. , ,I que á nada conducen,y que el ayuntamiento I Madrid.—-Quejido.—Dad.por recibidas 2,1« 
I ha hecho todo lo posible para combatir la I pesetas de dos suscripciones de «Ciencia 8®®* 

epidemia, debido á lo cual ha desminuído I de Carlos López Soria, y enviad á x,, 
en tales términos que puede decirse ha ““ ' 
desaparecido.» I Gallinero de Cameros.—J. L.--Recibida I F

I Sí, señor, que ha desaparecido la epi- I seta de su suscripción y se cambia la dire®®’ ' 
I demia lo dicen los nuevos casos que se , Gallarta.—C. L.—Recibidas 25 pesetas p1 han presentado después de los muchos paquetes. A«-vizaT,z.TTA nod «or recibí' I V vz jt 1 • Azai„o I Valencia.—La Antorcha.—Dad por que había, gracias á la indeferencia de las 35 pesetas de C. l^pez, de Gallarla.
I autoridades. I Madrid.—Quejido.—Dad por recibidas 1* U
I Lo bueno que tenemos es que ningún I setas de C. López, de Gallarta. 

concejal está atacado de la viruela.
Sei^ una lástima. 
Y basta por hoy.

lmp.d« la Rer.Bilbao Marítimo t Cojí»»^ 
Bailón, 39, bajo.
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